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			INTRODUCCIÓN

			Mario camina con premura por la vereda que lo llevará a su hogar. Detrás de él va Gregoria, quien, con pies descalzos, le sigue el paso con dificultad. Lleva enlazada su mano con la de su hijo de cuatro años y en un brazo carga a una pequeña. Es hora de comer y Gregoria, aunque dejó preparada la comida desde muy temprano, está angustiada. Sabe, y Mario no deja de recordárselo con el ceño fruncido, que debería haber llegado antes que él y así evitarle el enojo de encontrarla fuera de casa. En la madrugada, en cuanto salió Mario al campo, Gregoria alistó a sus hijos, preparó algo de comer con un poco de verdura y frijoles para cuando regresaran, calentó un té y les sirvió a sus hijos los restos de pan de días anteriores como desayuno. Sabía que debía apurarse, pues ese día se realizaría la asamblea de socias del proyecto de hortalizas en el que participa; tenía la ilusión de comprar algo de ropa a sus hijos con el escaso ingreso que obtendría. Quizá podría incluso disponer de un poco de ese dinero para comprarse zapatos y así evitar que las piedras del camino cortaran sus pies. También había que ir al centro de salud a la revisión de sus hijos; por fortuna, la plática en la escuela del mayor había sido la semana anterior. Pero su esfuerzo no fue suficiente y llegó casi al mismo tiempo que Mario, topándoselo en el camino. Al llegar a casa, Gregoria se apresuró a calentar los frijoles y las tortillas, con la mirada de enojo de Mario clavándosele en la espalda. Cuando tuvo todo listo, Mario se sentó a comer y en un tono ríspido le dijo: “Ya no sirves para nada. Ese asunto de las hortalizas nomás hace que te vuelvas desobligada”.

			¿No es cierto que esta historia nos dice algo acerca de la diferencia que existe entre ser hombre o mujer para enfrentar la pobreza? ¿No es cierto que el asunto amerita ser comprendido y atendido? ¿Será que conocer la manera en que el género moldea la pobreza de las mujeres nos encamina hacia la generación de  condiciones para que Gregoria y Mario caminen juntos? 

			El tema de la pobreza de las mujeres ha sido foco de atención para movimientos feministas, organismos internacionales, agencias de financiamiento de desarrollo, organismos no gubernamentales, academia y gobiernos. La cuestión ha cobrado importancia sobre todo a partir de que los programas para el combate a la pobreza se han dirigido a las mujeres como ejes articuladores de sus acciones. Estudios con enfoque de género han señalado que la pobreza es vivida de manera más intensa, más profunda, por las mujeres debido a la manera en que la desigualdad de género se enlaza con la situación de escasez (Arriagada 2005; Arriagada y Torres 1998; Batthyány et al. 2005; CEPAL 2002-2003; CEPAL 2004; Chant 2003a, 2010; Chant y Beetham 2015; Kabeer, 2006; López y Salles 2006a; Salles y Tuirán 2002; Tepichin 2008a). ¿Qué factores ligados a la desigualdad de género moldean la pobreza de las mujeres?

			El objetivo de este libro es la construcción de un marco analítico para el conocimiento de la pobreza desde un enfoque de género a partir de la sistematización de hallazgos de investigación sobre factores asociados a la desigualdad de género que la configuran como una experiencia vivida de forma diferencial por hombres y mujeres.

			La elaboración del marco analítico está soportada conceptualmente por la percepción bidimensional del género propuesta por Nancy Fraser (2007),[1] que da cabida a dos aspectos centrales de la subordinación de las mujeres: uno que surge de la distribución y otro que surge del reconocimiento. Avanzar hacia la igualdad de género,[2] a la vez que se combate la pobreza requiere una comprensión del fenómeno que incluya las manifestaciones de la desigualdad de género en la dimensión de la distribución y en la del reconocimiento. Con relación a la primera, el marco analítico construido contiene obstáculos que enfrentan las mujeres en pobreza ligados a la división sexual del trabajo, tales como la sobrecarga, las reducidas alternativas para realizar actividad económica y la devaluación de su fuerza laboral. En la dimensión del reconocimiento incluye las relacionadas con el escaso poder de negociación que tienen las mujeres y que se expresa en limitados apoderamiento[3] y autonomía, así como en riesgo de violencia. 

			El material empírico utilizado para la construcción de dicho marco es una amplia bibliografía producida con el objetivo de examinar, analizar y evaluar tanto programas de apoyo productivo destinados a mujeres rurales, como de transferencias dirigidos a población rural y urbana instrumentados por agencias de financiamiento de desarrollo y gobiernos de América Latina y el Caribe como mecanismos por excelencia para el combate a la pobreza en las últimas cuatro décadas. Mediante las acciones de estos programas se ha pretendido aliviar la situación de pobreza de las mujeres y sus familias a la vez que, de manera explícita o implícita, se espera propiciar cambios en las relaciones de género y mejorar la posición de ellas en el grupo familiar y en las comunidades.[4] 

			Sin duda, los programas de apoyo productivo para mujeres rurales y de transferencias condicionadas para población rural y urbana (en adelante solo de transferencias condicionadas) han tenido logros fundamentales en las condiciones de vida de las familias beneficiarias. Los apoyos recibidos por las familias, mientras son beneficiarias de estos programas, han resultado trascendentes para paliar la escasez que caracteriza a las situaciones de pobreza. 

			Sin embargo, la acción de estos programas no tiene efectos solamente en el ingreso económico, la alimentación, la educación y la salud de los miembros de las familias, sino que al tocar el delicado balance de responsabilidades, solidaridades y privilegios del grupo también influye en las formas de organización y en las dinámicas doméstico-familiares. Las acciones de programas de apoyo productivo para mujeres rurales y de transferencias condicionadas inciden directa o indirectamente en las dinámicas del grupo familiar y, con ello, en las relaciones de género. Los efectos que tienen en la distribución de los recursos en los hogares y en la división interna de trabajo son manifestación de esta incidencia. Los programas no son neutrales con respecto del género y, aunque no lo mencionen ni lo consideren en su diseño, sus acciones tienen consecuencias en las relaciones de género. En este encuadre, los programas productivos para mujeres rurales y programas de transferencia condicionada para familias en pobreza que se han configurado en la región como mecanismos por excelencia para el combate a la pobreza, han sido objeto de debate respecto a las relaciones de género que se propician con la política social. La discusión que se ha desatado acerca de los efectos que sus acciones generan en la vida de las mujeres beneficiarias, las relaciones de género que propician y el tipo de ciudadanía que promueven, ha sido muy prolífica. El protagonismo de las mujeres en el combate a la pobreza ha sido cuestionado desde un enfoque de género, pues, aunque en los documentos y la retórica de los programas de combate a la pobreza se emplee el término género, se considera que en los hechos se ha utilizado a las mujeres y reproducido la desigualdad de género (Buvinic 1983, 1986; Chant 2003b, 2003c, 2008 y 2010; Daeren 2004; Del Tronco 2008; López Estrada 2012; Martínez Franzoni y Voorend 2008, 2011 y 2012; Molyneux 2006, 2007, 2009; Moser 1991; Ochoa 2009; Rodríguez Enríquez 2011; Staab 2012; Tepichin 2005, 2010a y 2010b).

			Dentro de esta amplia producción bibliográfica hay importantes hallazgos relacionados con factores asociados a la desigualdad de género que moldean la pobreza de las mujeres. En este libro se construye una propuesta de marco analítico para el conocimiento de la pobreza desde un enfoque de género a partir de la sistematización de estos hallazgos de investigación acerca de factores asociados a la desigualdad de género contenidos en este material empírico. Éstos ahorman la distribución de los recursos y su transformación dentro y fuera de los hogares y hacen de la pobreza de las mujeres una realidad más crítica. Crítica en referencia al mayor despliegue de energía y esfuerzo que realizan para enfrentar la pobreza. Crítica también en términos de la violación que con su acción se produce para el reconocimiento, el goce y el ejercicio de los derechos humanos de las mujeres en igualdad con los hombres. 

			La sistematización de los hallazgos de investigación contenidos en el material empírico ha sido interpretada y puesta en diálogo con el conocimiento acumulado de los temas a que hace referencia. A partir de ello he construido una propuesta de marco analítico como un aporte para el conocimiento de la manera en que la pobreza se enlaza con la desigualdad de género y produce una experiencia diferencialmente vivida por hombres y mujeres. Es una herramienta analítica valiosa que permite identificar, ordenar y analizar obstáculos que, derivados de un orden de género, viven las mujeres en pobreza. La propuesta de marco analítico aquí construida permite tener una visión integral de las trabas que enfrentan las mujeres y que requiere incorporarse para el conocimiento de la pobreza desde un enfoque de género. Ello permite trazar necesidades de información estadística, de investigación cuantitativa y cualitativa que brinde evidencia empírica robusta y sistematizable acerca de las condiciones en las que se intersectan el género y la pobreza haciendo de ésta una realidad más crítica para las mujeres. 

			El libro está estructurado en tres capítulos y las conclusiones. El primero lo dedico a caracterizar el tipo de programas de apoyo productivo para mujeres rurales y de transferencias condicionadas para población rural y urbana que han sido instrumentados por agencias de financiamiento de desarrollo y gobiernos de América Latina y el Caribe como mecanismo por excelencia para el combate a la pobreza en las últimas cuatro décadas. Promover la actividad productiva de mujeres rurales de la región –y de otros países del mundo con altas cifras de población en pobreza– ha sido una estrategia muy favorecida por los gobiernos desde la década de los ochenta, y que ha adquirido mayor presencia durante momentos de crisis en los países de América Latina. Asimismo, los programas de transferencias condicionadas para población rural y urbana se han convertido en el paradigma de intervención para la protección social en América Latina y en ellos las mujeres son protagonistas; comúnmente el subsidio se entrega a mujeres, a quienes se asigna la corresponsabilidad en las tareas que el programa exige a las familias. Al final de cada uno de los apartados de este capítulo he incluido un cuadro en el que se detalla el material empírico utilizado para la caracterización de programas de apoyo productivo para mujeres rurales y de transferencias condicionadas para el combate a la pobreza.

			En el segundo capítulo expongo el soporte conceptual del marco analítico. Sigo a las pioneras de la introducción del género como categoría analítica y utilizo el concepto para hacer alusión al carácter social de las construcciones fundadas en la diferencia sexual, así como a las relaciones sociales basadas en ésta. Al centrar el análisis en los vínculos sociales, desde el enfoque de género se propone trascender la idea de hombres y mujeres como categorías aisladas e incorporar desigualdades múltiples entretejidas. Aunque en la actualidad el concepto de género así definido ha sido objeto de cuestionamiento en torno a la pertinencia del uso de la dicotomía hombre-mujer, en este caso resulta pertinente ya que es la base fundante de la construcción de un sujeto social hacia el cual se han dirigido las demandas de introducción de una perspectiva de género en política pública, en general, y en específico de intervenciones para el combate a la pobreza. Hago una exposición del aporte conceptual de autoras como Oakley (1972), Rubin (1975) y Scott (1986), que es, a la fecha, anclaje del debate acerca de género y pobreza. Entre las distinciones y las precisiones que han permeado en el uso del género para abordar el nexo entre mujeres y pobreza, por su importancia, destaco la diferenciación entre lo práctico y lo estratégico. Retomo el planteamiento original de Moser (1991) y separo las necesidades estratégicas de género que derivan del análisis de la subordinación de las mujeres a los hombres, de las necesidades prácticas formuladas a partir de las condiciones concretas de las mujeres en función de los requerimientos para la sobrevivencia. Esta distinción es muy útil para la interpretación de hallazgos de investigación de los efectos que las acciones de programas de apoyo productivo para mujeres rurales y de transferencias condicionadas han tenido en las vidas de las mujeres. Siguiendo a Fraser (2007) expongo la concepción bidimensional del género que utilizo en el marco analítico para diferenciar factores asociados a la desigualdad de género que originan obstáculos para las mujeres. Según esta autora, es necesaria una concepción amplia del género que incluya las preocupaciones que sitúan las relaciones de género enraizadas en las de índole económica (en donde cobra importancia la división sexual del trabajo) y aquellas que las han ubicado fundamentalmente en un ámbito cultural (en donde tienen relevancia las cuestiones de identidad). Fraser plantea que, por un lado, habría que incorporar las cuestiones derivadas del principio de la estructura económica que organiza la división del trabajo y, por el otro, las preocupaciones derivadas del principio de diferenciación de estatus de las mujeres, en el que operan patrones androcéntricos que privilegian lo masculino sobre lo femenino y que están presentes en toda interacción social. Es importante destacar que en la propuesta de Fraser, lo que necesita reconocimiento no es la identidad femenina en el sentido de un daño existente en la autoestima de las mujeres y una distorsión de su imagen que es necesario reparar, sino que es una cuestión de estatus que tiene vínculos con la mala distribución; no se trata de valorar la feminidad, sino de superar la subordinación. Lo que requiere reconocimiento es el estatus de las mujeres como integrantes plenas en la interacción social, ya que existe una subordinación social que impide a las mujeres participar como pares en la vida social. La propuesta de bidimensionalidad resulta de gran utilidad para construir este planteamiento de marco analítico para el conocimiento de la pobreza desde un enfoque de género, porque permite ordenar manifestaciones de la desigualdad de género que se enlazan con la pobreza y que ocasionan que ésta sea vivida de manera más crítica por las mujeres, en el que distingo, por un lado, las enraizadas en la división del trabajo y, por otro, las derivadas de patrones androcéntricos de valor cultural.

			El tercer capítulo es la exposición y la presentación de la propuesta de marco analítico para el conocimiento de la pobreza desde un enfoque de género. Siguiendo la concepción de bidimensionalidad de género, en un primer apartado presento la sistematización de hallazgos de investigación relacionados con los obstáculos de género de la dimensión de distribución: sobrecarga de trabajo y reducidas alternativas para que las mujeres realicen actividad económica que les genere ingresos, así como la devaluación de fuerza de trabajo. Ambos obstáculos provienen de la división sexual del trabajo como un factor asociado a la desigualdad de género que contribuye a configurar la pobreza como una experiencia diferencialmente vivida por hombres y mujeres. Derivados del poder de negociación de las mujeres como otro factor asociado a la desigualdad de género, en el segundo apartado se sistematizan hallazgos de investigación de los limitados apoderamiento, autonomía, libertad de movimiento y del riesgo de violencia que sufren las mujeres y que actúan como óbice de género en la dimensión de reconocimiento. La clasificación del material empírico utilizado para la construcción del marco la presento en forma de cuadros incluidos después de cada obstáculo de género. En el tercer apartado despliego gráficamente uno a uno los obstáculos de género de ambas dimensiones, junto con las preguntas que se han planteado acerca del tema según el material empírico revisado. Por último incluyo, de manera gráfica e integral, la propuesta de marco analítico construido para el conocimiento de la pobreza desde un enfoque de género. 

			Para finalizar presento las conclusiones y bosquejo recomendaciones de hacia dónde continuar a partir del marco analítico, así como para el diseño de programas dirigidos a población en pobreza desde un enfoque de género. También incluyo una bibliografía. Ésta no contiene las referencias que forman parte del material empírico utilizado tanto para la caracterización de programas de apoyo productivo y transferencias condicionadas, como para los obstáculos de género que conforman el marco analítico. Éstas se han ubicado al final de los apartados correspondientes.[5] Como herramienta complementaria, que facilita la identificación y la consulta de material pertinente sobre los temas abordados, se incluye un anexo que integra toda la bibliografía citada en el libro.

			NOTAS AL PIE

			
				
					[1] En una segunda etapa de su pensamiento, Nancy Fraser modifica la concepción bidimensional al introducir una tercera dimensión relacionada con la representación social y política de las mujeres (Fraser 2008). Para este libro utilizo la propuesta original de bidimensionalidad de Fraser por su utilidad para la sistematización de hallazgos de investigación contenidos en el material empírico seleccionado, mismo que no aborda cuestiones relacionadas con representación social y política de las mujeres. 

				

				
					[2] En este libro utilizo los términos igualdad entre hombres y mujeres e igualdad de género para referirme a la obligación legal a la que no se pueden sustraer los estados parte de la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), para garantizar la no discriminación basada en el sexo. Véase https://treaties.un.org/Pages/ViewDetails.aspx?src=TREATY&mtdsg_no=IV-8&chapter=4&lang=en

				

				
					[3] El término empowerment ha sido traducido de diversas maneras y su uso ha sido ambiguo. En la revisión de hallazgos de investigación me topé con dos dificultades en relación con lo anterior. Por un lado, encontré “empowerment” traducido como habilitación, potenciación y empoderamiento y, por otro lado, los mismos términos refiriéndose a procesos diferentes. Con el objetivo de avanzar claramente en la sistematización de hallazgos de investigación contenidos en el material empírico revisado decidí utilizar el concepto apoderamiento para sistematizar hallazgos de investigación que se refieran a procesos promovidos por agentes externos (en este caso gobiernos  u organizaciones de la sociedad civil) para dar condiciones a las mujeres para ganar poder y que ellas se hagan dueñas de sus recursos y de sus acciones. Esta decisión converge, además con las apreciaciones de Venier (1997: 340) respecto a su mayor afinidad con “la lengua que usamos” y a que mientras que en el caso de apoderar el prefijo “a” vuelve verbo al sustantivo poder, en el caso del prefijo  en (em ante bilabiales) “a veces suele aumentar o variar el significado como se reconoce en los verbos encaminar, encantar, encoger, encerrar, encubrir y otros” (Venier 1997: 340). Así, aun cuando las(os) autoras(es) citados utilicen en español empoderamiento, habilitación, potenciación o empoderar, habilitar, potenciar, siempre que se refieren al proceso antes señalado, los sustituyo por las formas de enunciación apoderamiento o apoderar. Para una revisión del uso ambiguo y falto de precisión del término empoderamiento véase García 2003.   

				

				
					[4] En manuales y lineamientos de operación de algunos de estos programas productivos y de transferencia condicionadas, así se asienta de forma explícita. Véase notas 11 y 32 de este capítulo.

				

				
					[5]  Ello significa que las referencias del material empírico de los apartados: Programas de apoyo productivo para mujeres rurales, Programas focalizados de transferencias condicionadas, Sobrecarga de trabajo, Reducidas alternativas y devaluación de fuerza de trabajo, Limitados apoderamiento, autonomía y libertad de movimiento y Riesgo de violencia de género no están contenidas en la bibliografía final del libro, sino como parte de los mismos. 

				

			

		

	
		
		
			I. LAS MUJERES Y EL GÉNERO EN PROGRAMAS DIRIGIDOS A POBLACIÓN EN CONDICIONES DE POBREZA

		  El interés por la pobreza de las mujeres como un problema de agenda pública en México y en otros países de América Latina, inicia en la década de los años ochenta y continúa vigente. A ello han contribuido, por un lado, la magnitud del problema de la pobreza que, según cifras de la CEPAL (2013: 18), a la fecha no ha recobrado el nivel que tenía antes de la crisis de dicha década[1] y, por otro, el reconocimiento internacional de la necesidad de instrumentar mecanismos para atender la situación de las mujeres y avanzar hacia la igualdad de género.[2] Ello ha dado lugar a lo que se ha llamado “feminización de los programas antipobreza”[3] (Chant 2008), haciendo alusión a que el combate a la pobreza se ha instrumentado primordialmente, e incluso de manera exclusiva, a través de las mujeres.[4] Sin embargo, la manera de enlazar mujer, género y pobreza en estrategias y programas dirigidos a combatir la pobreza, ha sido materia de debate desde un enfoque de género. 

			Dos de las formas más ampliamente instrumentadas por agencias de financiamiento de desarrollo y gobiernos de América Latina y el Caribe durante las últimas cuatro décadas para atender la pobreza, con intermediación o no de organizaciones de la sociedad civil, han sido los programas productivos de apoyo a mujeres rurales y los programas de transferencias condicionadas. En ambos, las mujeres son ejes fundamentales para hacer llegar recursos a las familias en pobreza.[5] Por medio de sus acciones se pretende aliviar la situación de pobreza de las mujeres y sus familias, así como propiciar cambios en las relaciones de género al mejorar la posición de ellas en el grupo familiar y en las comunidades. En manuales y lineamientos de operación de algunos de estos programas de apoyo productivo para mujeres rurales y de transferencias condicionadas, esto se asienta de manera explícita.[6] Este interés de enlazar acciones contra la pobreza y promover transformaciones en las relaciones de género se da en el contexto de dos cuestiones; por un lado, el compromiso suscrito por los estados parte del Comité para la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW)[7] para “hacer frente a las relaciones prevalecientes entre los géneros y a la persistencia de estereotipos basados en el género que afectan a la mujer no sólo a través de actos individuales sino también porque se reflejan en las leyes y las estructuras e instituciones jurídicas y sociales” (ONU 1999: 3). Por otro lado, la demanda de movimientos de mujeres, académicos(as), organismos internacionales para que la política social incorpore acciones intencionadas para avanzar hacia la igualdad de género, ya que en Latinoamérica ésta no ha sido ciega al género, sino que se ha sustentado en concepciones de la necesidad social que, en palabras de Molyneux, “retradicionalizan los roles y las responsabilidades de género” (2007: iii). 

			Sin duda, los programas de apoyo productivo para mujeres rurales y de transferencias condicionadas han tenido logros fundamentales en las condiciones de vida de las familias beneficiarias, entre ellos: la reducción de la pobreza, el incremento de los niveles de escolaridad de niños(as) y jóvenes, la mejoría en su consumo alimentario y el mayor acceso a servicios de salud. Los apoyos recibidos por las familias, mientras son beneficiarias de estos programas, han resultado centrales para disminuir la escasez que caracteriza a las situaciones de pobreza. Los miembros de las familias están mejor alimentados, los(las) jóvenes y niños(as) asisten con más regularidad a la escuela y con los materiales educativos completos.

			Sin embargo, la acción de programas de apoyo productivo para mujeres rurales y de transferencias condicionadas no sólo tiene efectos en el ingreso, la alimentación, la educación y la salud de los miembros de las familias, sino que al tocar el delicado balance de responsabilidades, solidaridades y privilegios del grupo, también tiene consecuencias en las formas de organización y en las dinámicas doméstico-familiares. Las acciones de programas de apoyo productivo para mujeres rurales y de transferencias condicionadas para mujeres rurales inciden directa o indirectamente en las dinámicas del grupo familiar y, con ello, en las relaciones de género. Los alcances que las acciones de los programas tienen en la distribución de los recursos en los hogares y en la división interna de trabajo son manifestación de esta incidencia. Los programas no son neutrales al género y aunque no lo mencionen ni lo consideren en su diseño, sus acciones tienen efectos en las relaciones de género. En este encuadre, programas productivos para mujeres rurales y programas de transferencia condicionada para familias en pobreza que se han configurado en la región como mecanismos por excelencia para el combate a la pobreza, han sido objeto de debate respecto a las relaciones de género que se propician desde la política social. 

			Investigación con enfoque de género señala que la forma en que se sitúa a las mujeres, como responsables del bienestar familiar y de la satisfacción de necesidades básicas de sus miembros, reproduce desigualdades de género que impiden que ellas mejoren su posición en el grupo familiar y en sus comunidades. 

			El objetivo de este capítulo es caracterizar los programas de apoyo productivo para mujeres rurales y los programas de transferencias condicionadas instrumentados por agencias de financiamiento de desarrollo y gobiernos de América Latina y el Caribe, como mecanismos por excelencia para el combate a la pobreza en los que se ha colocado a las mujeres como eje de sus acciones en las últimas cuatro décadas. Como herramientas complementarias que facilitan la lectura del capítulo, así como la identificación y la consulta del material empírico utilizado para caracterizar programas de apoyo productivo para mujeres rurales y programas de transferencias condicionadas se incluyen, al final del apartado para ambos casos, cuadros sintéticos con las referencias completas.

			PROGRAMAS DE APOYO PRODUCTIVO  PARA MUJERES RURALES[8]

			La promoción de la actividad productiva de mujeres rurales[9] de la región –así como de otros países con altas cifras de población en pobreza– ha sido una estrategia muy favorecida por gobiernos desde la década de los ochenta, que se ha fortalecido durante momentos de crisis en los países de América Latina.[10] Se considera que favorecer el acceso de las mujeres a proyectos productivos, tecnología y crédito impacta positivamente en su economía, a la vez que genera condiciones para cambiar su situación de subordinación en la jerarquía de género.[11]

			La preocupación por apoyar e impulsar la actividad económica de las mujeres rurales se perfila en plena consonancia con una concepción de agentes productivas subutilizadas construida a partir de la visibilidad que adquiere el trabajo que realizan. Las mujeres, en general, y las rurales, en específico, son incorporadas a un discurso acerca del desarrollo,[12] en el que el crecimiento y el progreso están en estrecha relación con la expansión del capital, la ciencia y la tecnología. El supuesto es que mediante la promoción de su actividad productiva es posible mejorar su situación de pobreza y la de sus familias, así como reducir las desigualdades entre hombres y mujeres; con ello hacerlas participantes activas en el desarrollo socioeconómico, cultural y político. Parte de los feminismos de América Latina e investigadoras(es) de la situación de las mujeres tuvieron la convicción de que ello sería posible si se lograra dar visibilidad a su trabajo, por lo que durante la década de los setenta se realizó un esfuerzo sostenido en el ámbito académico dirigido a mostrar el aporte de las mujeres a la economía y a la subsistencia familiar,[13] con la esperanza de que al mostrar su valiosa contribución, el resultado sería el diseño de programas en los que se promoviera la participación productiva de las mujeres. Así, desde la década de los setenta, feministas e investigadoras han realizado un fructífero esfuerzo para visibilizar el trabajo que realizan las mujeres y para lograr su documentación.[14] 

			Pionero en este esfuerzo fue el texto de Ester Boserup titulado Women’s Role in Economic Development, que marcó un hito en la cuestión de las mujeres, la pobreza y el desarrollo. Su estudio mostró cómo la contribución de las mujeres en la productividad básica de las comunidades no estaba reflejada en las estadísticas nacionales ni en la planeación ni en la instrumentación de proyectos de desarrollo. El libro en cuestión pone en duda la idea del goteo o la filtración del desarrollo hacia abajo y demuestra que los esquemas de desarrollo habían privado de oportunidades económicas y de estatus a las mujeres. Ellas no habían mejorado sus condiciones de vida. En este estudio se resaltó por primera vez la contribución de las mujeres en la esfera del trabajo productivo y se plantearon propuestas para reducir la brecha productiva entre la fuerza de trabajo femenina y masculina. La autora aborda el tema del desarrollo concentrando su atención en las actividades de las mujeres y demandando el reconocimiento de su contribución al crecimiento económico. En la introducción de esta obra para la edición de 1989, Miller afirma que la investigación de Boserup inspiró la Década de la Mujer declarada por las Naciones Unidas y que animó a las agencias de desarrollo a cuestionar el supuesto de la neutralidad en los costos y en los beneficios del desarrollo (Boserup 1989: 225).

			La llamada “segunda ola feminista” de la agenda de los movimientos de la mujer (1960-1990) anclada en una concepción liberal de la igualdad de oportunidades, buscó incluir a las mujeres en las estrategias predominantes para el desarrollo. La Organización de las Naciones Unidas desempeñó un papel fundamental para dar visibilidad a la situación de las mujeres en la agenda internacional. Las actividades organizadas para el Año Internacional de la Mujer de la ONU (1975) iniciaron con una conferencia celebrada en México[15] y el periodo 1975-1985 fue declarado la Década de la Mujer.[16] El eje de debate fue la preocupación por el desperdicio de capital humano para el desarrollo: el de las mujeres. Los objetivos con los que se trabajó en dicha conferencia fueron: la igualdad plena de género y la eliminación de la discriminación; la integración y plena participación de las mujeres en el desarrollo; su contribución al fortalecimiento de la paz mundial (CEPAL 1975). A lo largo de esta conferencia se insistió en lograr el reconocimiento de la participación de las mujeres en la economía y la demanda por igualdad en educación, empleo, tierra, crédito.

			Durante la Conferencia Inaugural de la década se aprobó un Plan Mundial de Acción que abordaba los ámbitos político, laboral y educativo de las mujeres. En este documento se estableció que los gobiernos deberían mejorar el acceso a servicios de salud, la nutrición y otros servicios sociales que son esenciales para la mejoría de la condición de las mujeres, así como su completa participación en el desarrollo en igualdad de condiciones que los hombres. Se pedía la igualdad entre hombres y mujeres, a la vez que una reevaluación de los roles que ellas cumplían en los ámbitos familiar y social. Se resaltó la importancia de la educación y la capacitación como instrumentos para la consecución de la igualdad entre los sexos. En esta misma reunión se encomendó a la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), la elaboración de un Plan de Acción Regional. Esto se concretó en 1977 y permitió varias reuniones regionales y el apoyo a investigación acerca del tema de las mujeres (Kusnir 1994: 300). Asimismo, los países suscribieron la declaración de la Conferencia y en la mayoría de ellos se establecieron programas y medidas que prohibían el trato discriminatorio hacia las mujeres. En algunos se hicieron reformas constitucionales y se promulgaron leyes que declaraban la igualdad entre hombres y mujeres. En 1970 se aprobó la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW). La discusión acerca de políticas orientadas a las mujeres y la creación de instancias responsables de esta tarea cobran fuerza. En este escenario, el promover proyectos productivos para las mujeres como una vía adecuada para enfrentar la pobreza y avanzar hacia la igualdad entre hombres y mujeres adquiere creciente importancia.

			Identificados en la literatura sobre desarrollo como con un enfoque de Mujeres en el Desarrollo[17] (MED), los programas de apoyo productivo para mujeres rurales en boga hasta la actualidad, comúnmente dirigen sus acciones hacia su inserción en actividades productivas en las que otorgan un papel central a la capacitación para tratar de eliminar la brecha de género existente para el desarrollo de actividades productivas en el ámbito rural (Adeleke et al. 2008; Agarwal 2011 y 2012; Appendini 2009: FAO 2011; Banco Mundial 2012; Kinkingninhoun-Medagbé et al. 2010; Meinzen-Dick et al. 2011; Peterman et al. 2011; Quisumbing 1996; Saito et al. 1994; Thapa 2008; Tiruneh et al. 2001). El objetivo que permea los programas, independientemente de los matices que toman en los diversos países y desde las agencias de financiamiento internacional, es superar las constricciones que enfrentan las mujeres rurales para producir y generar un ingreso: reducidos terrenos de producción de los que no son propietarias, mala calidad de la tierra en las parcelas, participación en producción familiar sin pago, nulas tecnología y habilidades para su aplicación.

			En términos básicos, se propone invertir en capital humano de las mujeres y con ello darles la oportunidad de competir en el mercado en igualdad de condiciones con los varones. Así, comúnmente son proyectos que:

			• Se dirigen solo a mujeres.

			• Se imponen a las mujeres, quienes eligen de una cartera de opciones definidas de antemano.

			• Apoyan su educación, su capacitación, su acceso a tecnología y el desarrollo de habilidades para el trabajo.

			• Incluyen un componente para mejorar su salud y la de sus hijos(as).

			• Propician el acceso igualitario de hombres y mujeres a beneficios materiales, como la tierra y el crédito.

			• Se orientan a la satisfacción de algunas necesidades prácticas; en el caso de personas en situación de pobreza se dirigen directamente a la sobrevivencia.

			• Se enmarcan como proyectos que favorecen el apoderamiento socioeconómico de las mujeres y con ello mejorar sus condiciones de vida. 

			Diversos documentos de agencias financieras internacionales así como estudios y evaluaciones, presentan experiencias exitosas de programas de apoyo productivo para mujeres rurales que han logrado rentabilidad, sostenibilidad de la actividad productiva y desarrollo de capacidades de las participantes en los proyectos. Se ha señalado que las mujeres aprenden a manejar de manera más ordenada y eficiente el traspatio (tanto de hortalizas y plantas medicinales) y la cría de ganado menor (Ávila 2004; Tepichin 2006).[18] Las mujeres son comúnmente responsables del traspatio y la asesoría que se les brinda para tener la variedad de alimentos necesaria para una dieta equilibrada; esto ha sido muy importante. En especial en el caso de población rural en pobreza para quien en ocasiones los alimentos de traspatio son los únicos disponibles durante periodos de escasez de cosechas, por ejemplo. Asimismo, el aprendizaje de las mujeres respecto al almacenamiento de alimentos, hábitos alimenticios saludables, aprovechamiento de alimentos locales tradicionales y requerimientos nutricionales, ha incrementado la seguridad alimentaria. Con la instrumentación de este tipo de proyectos se ha mejorado la dieta familiar y la preparación de alimentos se realiza de manera variada, sana y nutritiva. La participación de las mujeres es fundamental para asegurar el bienestar nutricional y la seguridad alimentaria de los hogares (FAO 2013).

			También se ha reportado mejora en el acceso de las mujeres a la obtención de ingresos y un consecuente efecto de incremento en la seguridad alimentaria del hogar. Ejemplo de ello son los resultados reportados por la evaluación 2010 del Programa de la Mujer en el Sector Agrario (Promusag) en México. Dicho programa, principal mecanismo de la política nacional que otorga apoyos para la instrumentación de proyectos productivos a grupos de mujeres, reportó que 54.3% de la población femenina participante se incorporó al proyecto como actividad productiva remunerada, el porcentaje de mujeres que accedió a la propiedad de la tierra en el periodo 2009-2011 fue de 2.0 primordialmente mediante la compra, el incremento en el acceso a bienes productivos en el mismo periodo fue de 18.5% (SRA y FAO 2012: 12 y 13).[19] Hay experiencias de éxito en cuanto a la rentabilidad de los proyectos productivos, a la adquisición y desarrollo de habilidades de las mujeres que participan así como a la sostenibilidad de la organización (Rey de Marulanda y Tancredi 2010).[20]

			El denominador común de los señalamientos que se han hecho desde un enfoque de género al perfil que ha prevalecido en el tipo de programas de apoyo productivo para mujeres rurales que componen la oferta institucional ha sido que no están pensados propiamente desde una base económica sino como acciones de bienestar. En la práctica prevalece un enfoque de bienestar[21] caracterizado porque, aun cuando en el diseño se dirijan hacia actividades productivas, ubica a las mujeres por vocaciones, habilidades naturales y preferencias individuales a las labores como amas de casa, madres y reproductoras para que sean ellas responsables, casi en exclusiva, del bienestar comunal o familiar. Esta manera de ubicar a las mujeres las considera dentro de los grupos dependientes y/o en desventaja que requieren atención mediante programas de asistencia. 

			Bajos niveles tecnológicos, baja calidad y escaso volumen en la producción, falta de capital de trabajo dirigido a actividades marginales escogidas por su compatibilidad con los papeles reproductores / domésticos de las mujeres más que por el rendimiento económico de éstas y financieramente inviables son características comunes de los proyectos productivos que se ofrecen a mujeres rurales. Los criterios técnicos establecidos para los proyectos no se cumplen a cabalidad y la selección de proyectos es permeable a circunstancias ajenas; entre ellos intereses políticos de las autoridades que los promueven. De esta manera, los proyectos productivos no tienen condiciones para ser sostenibles como fuente de ingresos y comúnmente se reducen a ser estrategias para que las mujeres mejoren transitoriamente sus posibilidades para encargarse del bienestar comunal o familiar (FAO 2011; Peterman et al. 2011). 

			Comúnmente, los objetivos de los proyectos productivos son de corto plazo y no incluyen ciclos completos de producción y comercialización. Ello tiene que ver con que las mujeres que participan en estos proyectos productivos, así como sus familias, están en una situación de pobreza que implica que muchas necesidades básicas no están satisfechas. Si bien es fundamental garantizar la subsistencia de las participantes y sus familias como un principio básico de posibilidad, se ha señalado que los proyectos están relacionados únicamente con la satisfacción de necesidades básicas (autoconsumo), con una visión de corto plazo y no para la venta. A menudo sucede que los proyectos productivos para mujeres rurales sean a pequeña escala y cuenten con muy limitados recursos financieros y tecnológicos. Al no contemplarse un financiamiento sostenido por largo plazo y dada la situación de pobreza de las mujeres rurales a quienes se dirige este tipo de proyectos, fácilmente terminan siendo acciones de bienestar y asistencia; se perciben como “ayuda financiera para mujeres en pobreza” y no propiamente como proyectos productivos económicamente sostenibles (Buvinic 1986). 

			La asistencia técnica y la capacitación son fundamentales para la potenciación de las capacidades productivas. Una de las dificultades que se ha enfrentado es que la oferta institucional de capacitación hacia las mujeres rurales “esté orientada, básicamente, a actividades asistenciales de salud, nutrición, saneamiento ambiental, huertas caseras, mejoramiento del hogar, costura, peluquería, repostería y artesanía, lo que tiende a reforzar sus roles domésticos y no a desarrollar sus potencialidades en proyectos productivos y, sobre todo, a su integración en empleos rurales más especializados y mejor pagados, ya sean agrícolas o no agrícolas” (ONU y FAO 2013: 22). Adicionalmente, los altos grados de analfabetismo de las mujeres rurales, objetivo de los programas de apoyo productivo, dificultan la transmisión de saberes y la construcción de habilidades productivas, por lo que no es raro que la asistencia técnica y la capacitación sean deficientes. 

			Otra de las dificultades es que se realizan con muy poco financiamiento, por ello, las etapas de capacitación y seguimiento no se cumplen; su duración depende de los recursos financieros de los que efectivamente se disponga. Además, las mujeres que se involucran en proyectos productivos tienen diversos grados de capacitación y de habilidades desarrolladas. Ello plantea serios retos para el desarrollo de por lo menos dos tipos básicos de capacitación. La primera asociada a los aspectos productivos y administrativos, la segunda relacionada con la comercialización. Es común que en los programas de apoyo productivo para mujeres rurales, los aspectos de comercialización no sean incorporados y que ni siquiera se contemple la realización de un diagnóstico de las posibilidades reales del mercado en la zona; las mujeres comúnmente desconocen canales adecuados de mercadeo para sus productos (González y Rosas 2013: 56). Algunos de los problemas que enfrentan las mujeres para comercializar sus productos tienen que ver con que carecen de la calidad requerida, el precio no es competitivo o el mercado está controlado por grandes productores. Otros están relacionados con la dependencia con las entidades oficiales o financieras para colocar los productos en el mercado (Cañada y Zapata 2005; Martínez Medrano 2000), ya que la mínima capacidad de producción, la inexistencia de infraestructura básica y la baja calidad de los productos, los ponen en una posición muy distante de aquella que exigen los estándares en un ámbito competitivo. Las acciones para comercialización resultan, además, un tema complejo debido a que las mujeres no tienen toda la libertad de movimiento necesaria para colocar los productos a la venta (Urquieta, Tepichin y Téllez 2009).[22] Los diversos grados de capacitación, de habilidades, de autonomía para tomar las decisiones, así como de libertad de movimiento, también son factores que merman los resultados de la actividad productiva, pues a menudo ocasionan conflictos entre las mujeres involucradas en los proyectos productivos (Angulo 2004).[23]

			En cuanto a resultados de proyectos productivos, ahorro y productividad, se observa una disparidad persistente a favor de los emprendidos por varones. La desventaja comparativa de las mujeres es también evidente en las evaluaciones de programas de capacitación en las que se señala que los costos que deben afrontar las mujeres para participar en los proyectos, tanto en tiempo como en dinero, son mayores para ellas que para los varones (Garza Bueno y Gómez García 2005). 

			Los aspectos de administración y gestión[24] requieren tiempo, recursos económicos y autonomía, de los que no disponen las mujeres (Urquieta, Tepichin y Téllez 2009). Es por ello que la característica es que prevalezcan las actividades de producción versus las de comercialización, de lo que resulta que los proyectos difícilmente se conviertan en acciones generadoras de ingresos de largo plazo (Bonfil y Suárez 2001; Tepichin 2006; Urquieta, Tepichin y Téllez 2009; Zapata y López Zavala 2005; Zapata et al. 2005).[25] En la evaluación realizada al programa Oportunidades para Mujeres con Bajos Ingresos en Áreas Rurales BID-Indesol, Urquieta, Tepichin y Téllez (2009: 38) encuentran que de las 1 593 mujeres rurales que participaron en trece iniciativas productivas, solamente 19% de ellas vendió en su totalidad lo que produjo, 43% vendió parte y consumió otra parte y 33% consumió todo lo que produjo; solamente 30% afirmó haber llevado un ingreso a su hogar. 

			En ocasiones son tantas socias participando en los proyectos, que al dividir la cosecha o las ganancias, el beneficio individual es mínimo (González y Rosas 2013: 46). Cabe resaltar que, dadas las limitaciones financieras que comúnmente tienen estos proyectos, las mujeres que participan, lo hacen sin remuneración o renuncian a ella para afrontar otros gastos relacionados con la actividad productiva (Buvinic 1986; Tepichin 2006; Moser 1991). Buvinic (1986) resalta el trabajo voluntario de las mujeres participantes, como una de las características que contribuyen a que los proyectos terminen convirtiéndose en actividades de bienestar, en lugar de configurarse como actividades económicas generadoras de ingresos. En los proyectos productivos para mujeres rurales instrumentados en el proyecto Oportunidades para Mujeres con Bajos Ingresos en Áreas Rurales en México, las participantes contrataban con su pago a varones para que hicieran los trabajos pesados (Tepichin 2006). Llama la atención que a estos hombres se les pagaba mejor que a las mujeres por el mismo trabajo.[26] Los programas convierten a las mujeres en beneficiarias sin alterar las relaciones de género y alivian la pobreza de ellas y sus familias de manera transitoria. Dadas estas características, el potencial de los proyectos productivos emprendidos rara vez alcanza para convertirse en una empresa productiva. 

			Como mencioné anteriormente, la idea que permea estas iniciativas promovidas desde los gobiernos y agencias financieras internacionales[27] es que el acceso de las mujeres a oportunidades productivas es un camino pertinente, no sólo para aliviar su situación de pobreza, sino para el avance hacia la igualdad de género. Sin embargo, los rasgos característicos de esta clase de programas de apoyo productivo para mujeres rurales son buen indicio de que este tipo de intervenciones no está diseñado tomando en cuenta las restricciones que enfrentan, tales como disponer de pequeños terrenos en extensión, de menor potencial agropecuario y comúnmente de los que no son propietarias; trabajar sin pago en terrenos familiares o con escaso pago en tierras de otros; carecer de habilidades para la producción y la comercialización y también de tiempo libre para capacitarse; limitada autonomía para tomar decisiones, así como, limitada libertad de movimiento. En el diseño y en las normas de operación de proyectos productivos para mujeres rurales se ha avanzado en la inclusión discursiva del enfoque de Género en el Desarrollo (GED),[28] según el cual deberían considerarse aspectos como:

			• Descarga de trabajo doméstico y de crianza.

			• Capacitación en gestión y elaboración de proyectos.

			• Capacitación y asesoría técnica productiva y administrativa.

			• Diagnósticos participativos para la identificación de áreas productivas con posibilidades económicas.

			• Integración de las mujeres en la planificación y el diseño de los proyectos.

			• Identificación de obstáculos para su participación en la actividad productiva.

			• Establecimiento de mecanismos y actividades específicas para superar estos obstáculos. 

			• Realización de acciones para cambiar la actitud de los varones y vencer su resistencia a que las mujeres participen. 

			Sin embargo, en los hechos, la introducción de estas cuestiones y la operación cotidiana de los proyectos se han topado con limitaciones y dificultades (Tepichin 2005 y 2010b; Tuñón 2010 y Zapata et al. 2005). Estudios al respecto han mostrado que son “evidentes las limitaciones y dificultades con que se enfrenta este discurso ante la realidad y operación cotidiana de los programas” (Tuñón 2010: 85).
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			PROGRAMAS FOCALIZADOS DE TRANSFERENCIAS CONDICIONADAS[29]

			La focalización de políticas y programas de superación de la pobreza adquiere fuerza como una manera de enfrentar el agravamiento de las condiciones sociales de gran parte de la población de la región latinoamericana en un escenario de crisis económica y social de los años ochenta. Para entonces, casi todos los países de América Latina habían adoptado el Nuevo Modelo Económico, cristalizado en el Consenso de Washington, basado en el crecimiento impulsado por las exportaciones. De una tendencia de tutela estatal sobre los derechos de los sectores populares mayoritarios y de subsidios al consumo, se transitó a una redistribución de la riqueza que privilegia la atención a la pobreza extrema mediante la provisión focalizada y selectiva de transferencias de recursos monetarios y de servicios (Chiara 1996; Fine 2001; Raczynski 1994; Vilas 1996). Esto implicó una redefinición de la función del Estado, al que se cuestionó su capacidad para ofrecer bienestar a la población al reavivar la idea de un Estado pasivo. Asimismo, la adopción del Nuevo Modelo Económico también significó privilegiar la liberalización del comercio como medida por excelencia para lograr la estabilidad macroeconómica y para alcanzar un crecimiento económico sostenido. 

			Andrenacci y Repetto señalan tres elementos en las reformas de los últimos veinte años: la desestatización, la descentralización y la focalización.

			La desestatización implicó la transferencia parcial o total de responsabilidades del Estado a actores privados (empresas y organizaciones no gubernamentales y comunitarias); la descentralización produjo una reorganización de los servicios públicos y sociales que favoreció el crecimiento de la responsabilidad relativa de los estados subnacionales; y la focalización, por último, implicó un cambio de objetivo de la política social, del ciudadano como receptor por derecho, al grupo o zona de riesgo como receptor estratégico (2006: 94).

			La focalización como mecanismo para hacer llegar recursos a grupos específicos se ubica en un modelo de desarrollo que mantiene reducidos márgenes de intervención del Estado, el cual sólo puede actuar cuando se requiere corregir imperfecciones del mercado. La redistribución de la riqueza como función del sector público consistió, en primer lugar, en la creación de programas de emergencia social fuertemente focalizados que se tradujeron en la transferencia de una renta mínima no contributiva efectuada por el Estado y dirigida a las familias para aliviar situaciones de pobreza extrema e indigencia. Más adelante, estos programas focalizados se orientaron a fomentar la acumulación de capital humano mediante la formación de capacidades en los grupos sociales marginados, y a la transferencia inicial de recursos monetarios se añadió el acceso a los servicios de salud y educación, con el objetivo de que los individuos fueran autosuficientes y asumieran la corresponsabilidad en materia de bienestar social (Gendreau, Tepichin y Valencia 2000; Raczynski 1994; Tepichin 2010a; Ziccardi 2001). No obstante los matices que para su diseño y su operación tienen en los diversos países, comparten una estructura que se basa en la entrega de recursos monetarios y no monetarios a familias que estén en situación de pobreza o de pobreza extrema y que se corresponsabilicen con acciones en el ámbito de la salud, la nutrición y la educación. 

			Los programas de transferencias condicionadas como instrumento para el combate a la pobreza se han establecido de forma extensiva en la región. En 1997, el primer programa de transferencia condicionada empieza a operar en México, en 1998 en Ecuador y Honduras y en 2000 en Colombia, Costa Rica y Nicaragua; se dirigen primordialmente al fortalecimiento del capital humano y la protección de bienes y servicios básicos (Tassara 2014:12). Ejemplo de la gran presencia que en la actualidad tienen los programas de transferencias condicionadas en los que las mujeres resultan eje articulador de las acciones de corresponsabilidad son los siguientes: Asignación Universal por Hijo para Protección Social (Argentina), Programa de Ciudadanía Porteña (Argentina), Creando Oportunidades para Nuestra Transformación Social (Belice), Bono Juancito Pinto (Bolivia), Bono Madre Niña-Niño Juana Azurduy (Bolivia), Bolsa Familia (Brasil), Programa Bolsa Verde (Brasil), Programa de Erradicação do Trabalho Infantil (Brasil), Chile Solidario (Chile), Ingreso Ético Familiar (Chile), Ingreso para la Prosperidad Social (Colombia), Más Familias en Acción (Colombia), Red Unidos (Colombia), Subsidios Condicionados a la Asistencia Escolar (Colombia), Avancemos (Costa Rica), Bono de Desarrollo Humano (Ecuador), Desnutrición Cero (Ecuador), Comunidades Solidarias (El Salvador), Mi Bono Seguro (Guatemala), Ti Manman Cheri (Haití), Bono 10.000 Educación, Salud y Nutrición (Honduras), Programa de Asignación Familiar (Honduras), Programme of Advancement Through Health and Education (Jamaica), Prospera. Programa de Inclusión Social (México), Bonos Familiares para la Compra de Alimentos (Panamá), Red de Oportunidades (Panamá), Abrazo (Paraguay), Tekoporã (Paraguay), Juntos (Perú), Progresando con Solidaridad (República Dominicana), Targeted Conditional Cash Transfer Program (Trinidad y Tobago), Asignaciones Familiares (Uruguay) y Tarjeta Uruguay Social (Uruguay) (CEPAL 2014).[30]

			Los programas de transferencias condicionadas se han convertido en el paradigma de intervención para protección social en América Latina y, a pesar de las adecuaciones que se han realizado en los diversos países, tienen cuatro características comunes: utilizan mecanismos focalizados, otorgan transferencias de efectivos, asignan corresponsabilidades a beneficiarios, tienen el doble objetivo de alivio a la pobreza de corto plazo por medio de la transferencia y la prevención de la transmisión intergeneracional de pobreza en el largo plazo por medio de la inversión en dimensiones del capital humano, tales como educación, salud, nutrición y, en algunos casos, capital social (Soares y Silva 2010: 5). Transfieren efectivo a hogares identificados en situación de pobreza con la condición de que esos hogares hagan inversiones pre especificadas en el capital humano de los miembros de las familias. La lógica de la que emana el componente de corresponsabilidad de los beneficiarios dentro de los programas de transferencias condicionadas consiste en que los hogares tienen valores o creencias “incorrectos” respecto al retorno de las inversiones en salud, nutrición y educación y es necesario corregirlos. Asimismo, se requiere enmendar el “altruismo incompleto” entre padres e hijos(as). Ambas cuestiones serían causa de la pobreza (Fiszbein et al. 2009: 2).[31]

			La intervención del programa es en la familia en su conjunto. Sin embargo, las mujeres tienen un importante protagonismo para su operación. Cohen y Franco (2006) afirman que las consideraciones de género están muy presentes en los programas de transferencias condicionadas.

			Lo están en varios sentidos: i) muchos programas entregan el subsidio a la figura femenina del hogar; ii) las mujeres tienen gran responsabilidad en las tareas que el programa exige a las familias como contrapartida; iii) son mujeres las que actúan como promotoras de programa, y iv) en algunos casos se otorga una subvención más alta a la escolarización de las niñas (2006: 47).

			Efectivamente, las responsabilidades de administración de este tipo de programas han recaído en las madres de familia o, en su ausencia, otras mujeres del hogar, conforme el supuesto de que entregar en sus manos los recursos asegura su buen uso en beneficio de los miembros de las familias y, a la vez, representa posibilidades para reducir desigualdades entre hombres y mujeres.[32] El hecho de que en la política social se haya situado a las mujeres como eje de operación de los programas sociales dirigidos a familias se debe a que son los grupos familiares quienes se han hecho cargo de amortiguar las crisis económicas, como un resultado del desplazamiento de la provisión de los recursos institucionales desde el Estado hacia el mercado, y a las mujeres en concreto, a quienes se les adjudica, casi en exclusiva, la tarea del cuidado y la atención de los miembros de las familias.[33] 

			El papel de las mujeres y las familias en la previsión social ha sido ampliamente documentado y reconocido como crucial para la reproducción, la socialización y el desarrollo de sus miembros (Arriagada 2005 y 2006; Molyneux 2007; Pautassi y Zibecchi 2010). Son ellas quienes reciben la transferencia en efectivo y a quienes se asigna la responsabilidad en el cumplimento de las acciones en sus diversos componentes. Existe evidencia empírica acumulada respecto a que cuando los recursos están en control de las mujeres son usados de manera más efectiva en beneficio de los miembros de las familias. Al respecto se ha documentado que hay efectos positivos y significativos del ingreso controlado por las mujeres, en especial en el bienestar de los niños y niñas (González de la Rocha 1994 y 2006; Guyer 1980; Hopkins et al. 1994; Thomas 1994; Ward-Batts 2000), en el consumo de los miembros de los hogares (Doss 1996; Gammage 1997; Katz 1992; Kennedy 1989 y 1991; Kennedy y Cogill 1987; Pitt y Khandker 1996; Senauer 1990; Thomas y Chen 1994; Wang 1996; Yabut-Bernardino 2011). Estudios sobre programas de Transferencias Condicionadas también han aportado evidencia de resultados en seguridad alimentaria y calidad de vida de los(as) hijos(as) en hogares beneficiarios de tales programas (Adato et al. 2000; Ventura-Dias 2009; Villatoro 2004 y 2007). Por lo regular las mujeres gastan una mayor proporción de su ingreso en alimentos y cuidado de la salud de niños y niñas, así como en otros bienes de consumo general de los miembros de los hogares. Los hombres, en cambio, retienen una parte sustancial de su ingreso para gastos personales. Sin embargo, el traslado acrítico y sin mediaciones de la evidencia empírica recabada respecto a la buena administración que hacen las mujeres de los recursos del hogar, hacia el diseño de programas y política social, genera un estereotipo de las mujeres como eficientes administradoras y a los hombres como todo lo opuesto. Ello no propicia cambios en dirección de una igualdad de género, por lo contrario, hace más rígida la expectativa social respecto del papel que deberían cumplir hombres y mujeres. Incluso se ha señalado que aun cuando la transferencia de dinero a manos de las mujeres se ha asociado con patrones más positivos de distribución, principalmente a favor de hijos e hijas, puede tener el efecto de reforzar asimetrías de género al dirigir la expectativa social hacia que son las mujeres las responsables, no sólo de la alimentación y el cuidado de los(as) hijos(as) sino también de la sobrevivencia de los hogares en un sentido económico. A ello se le ha llamado “feminización de la obligación y responsabilidad” (Chant 2008: 176) haciendo alusión a que las mujeres están cargando un peso aún mayor en lo referente a la sobrevivencia de los hogares y condiciones de explotación en las unidades domésticas de jefatura masculina.
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